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Conferencia notable 
El ilustrado comandante de Intan-

lería, nuestro querido amigo D. An­
tonio Martínez y Ruíz de Linares, dio 
anoche una notable conferencia en 
los salonejS del círculo Ateneo. 

El público que llenaba todo el local 
esperaba con verdadero interés la lec­
tura de dicba conferencia que resul­
tó verdaderamente notab'e. . 

Era el tema de la misma «Potencia 
Militar de España» y á fe que el con­
ferenciante It) desarrolló con gran for­
tuna, demostrando una voz más sus 
extensos conocimienlos en la materia. 

La disertación fue inteiruin îda fre­
cuentemente por nutridas salvas de 
«plausos. 

Quisiéramos disponer de mayor 
espacio para transcribir íntegra la 
conferencia del Sr. Martínez Ruíz; en 
la imposibilidad de hacerlo, nos limi­
tamos á copiar algunos párrafos de la 
misma. 

En el exordio, preguntaba el confe-
»eciante <¿Hay ambiente militar en 
España? 

A esa pregunta, yo contesto sin va­
cilar, por mucha pena que ponga en 
la respuesta: En España no hay am­
biente militar, ni creo que lo haya 
habido jamás. ¿Hay ambiente militar 
en UD pueblo que basta hace tres 
años, desconocía qae la bandera es el 
símbolo d« la Patria, y que ante eila 
es d̂ eber prosternarse con el mismo 
fervor y recogimiento que el creyente 
se inclina para reverenciar á las Vír­
genes de sns aliares? ¿Creéis que hay 
amb*ente militar allí donde se les nie 
ga alojamiento y el agua y la luz, al 
pobre soldado que de maniobras lle­
ga á algunos pueblos, por fortuna po­
cos como ha sucedido no hace mucho 
tiempo y está ocurriendo todos los 
días? ¿Es que hay ambiente militar 
aquí, donde se estima como una des­
gracia irreparable para una familia, 
el qae le toque ser so dado á uno de 
los hijos? ¿Es que hay ambiente mi­
mar en un país donde por todo argu­
mento eo:las Cortes, pura discutir el 
presupuesto de Guerra, se acude á 1A 
comparación o&olos otros presupnes-
tosparciale» 6 al socorrido é infantil 
recurso délas estadísticas extranjeras 
para deducir «n un caso, por una ci-
fra «mbattera, que la nación era vic­
tima d« la egolatría militar, ó en el 
otro, que siendo naciones más ricas 
las comparadas, tienen menor núme-
fo deoflciíiles; contribuye cado ha­
bitante con menos cantidad á las car-
8^' : ««Hitares ó que tiene tal número 
de soldados por kilómetro cuadrado? 

B^aña es todavía, y lo será por 
mucho tiempoi un p»is en periód^ 
constituyente; sin preparación, el 
pa«hlo,de ivivaa ¡as caenasl puso á ser 
el Pt̂ eblQ, libre emancipado por la ba­
talla de Alcolea; antes del 75, el miU. 
«r» iPa.í Ip general, po era el sacerdo* 
te aug^st«|, soleado de la Patria, á la 
cual cooaagral»» Jodoa los esfuerzos de 
•«talento y los dictados de su volun­
tad; era el swtario, el hombre de par-
"ííOjiq^, permanecía en el destierro 
cuandQ^caí^ los suyo», y cuando és-
ws regresaban, ¡volvían cargados de 
empleos y de honores, recompensan-
a o ^ í la consecuencia y el fervor de 
•as Ideas, cosa santa y qae yo no pue-
ao censurar, con lo que era privativo, 
exclusivo de la Nación, que entonces 
como ahora, no « « l e para qué en-
lenaer de cosas pequeñas de partido, 
sino de fomentai la íiisciplina social y 
alentar y recompensar á los que hien 
y lealmente la sirvieron. ^ 

Las causas de la carencia de am­
biente militar, no hay que buscarlas 
muy lejos. Más aUá.^el siglo XVÍ, í i -

vidida España en n>giones, la vida era 
continua lucha, el espíritu bélico lo 
absorbía todo, y la disciplina, bajo la 
forma tle la servidumbre del pechero 
á su señor aparecía en los siglos me­
dios con el plebeyo, ya ascendido en 
categoría desde la gleba. Sobraba el 
valor, pero no se conocía la dignidad, 
y el honor era mirado desde puntos 
de vista distintos á los considerados 
hoy. 

Reconstituyóse la nacionalidad; los 
límites que separaban á los antiguos 
reinos, desaparecieron, y el mar sus­
tituyó las fronteras levantadas e.i lo 
interior. No hace dos siglos España 
retardando más su progreso se divi­
día en dos bandos: Valencia y Cata­
luña, siempre rebeldes, peleaban con 
ardor por el Archiduque, contra el 
resto de las provincias que levantaran 
bandera por Felipe V. 

El conferenciante fué ovacionado á 
la terminación de su discurso. 

NOTAS ALEGRES 

ffli/fflliffl 
El tiempo nos ha engañado mise 

rablemente. 
Con días casi primaverales, con un 

cielo hermoso, con un sol espléndido 
nos ha ido llevando poco á poco hasta 
el día de San Antón, día en que según 
el dicho, es el destinado para sacar 
las viejas del rincón. 

Es decir que al doblar la primera 
quincena del mes de Enero ya podía 
asegurarse que el invierno andaba le 
capa caida ó empeñada, pero en el 
presente año ha sucedido todo lo con­
trario, llegar el día de San Antón y 
torcerse el tiempo todo fué uno, y 
dexde ese día hasta la fecha vamos del 
mal en peor. 

Hoy ha amanecido un día propio 
de los del riguroso invierno. 

El barómetro ha descendido, el 
viento ha zumbado, y en algunos mo­
mentos han caido lijerillos copos de 
nieve. 

Los que ya casi cantaban victoria 
por haberse Ubiado de los «sabayo-
nes», tristes y cariacontecidos se fro 
taban esta mañana las manos para 
hacerlas entrar en reacción, pues el 
repentino cambio se las había puesto 
niiás heladas que una garba de zana­
horias. 

Quedamos pues en que el tiempo 
imitando á algunos {joUticos, en mo­
mento oportuno nos ha dado el cam­
biazo, sembrando entre la humani­
dad cataTros, pulmonías, dengues y el 
obligado trancazo 

Hay pues que adoptar medidas pre­
ventivas contra este brusco cambio y 
procurar la conservación del indivi­
duo. 

OTEMA. 

lisToTiiir 
De nmtlro servicio particular 

IMPRESIONES 
Firmeza en los fondos y alza en los 

francos, por las demandas que de 
ellos hacen lo que quieren interesarse 
en el empréstito ruso que se emite el 
día 22 del actual, son las notas carac­
terísticas idel mercado en la sesión de 
hoy. 

El Interior fln de mes oscila toda 
la tarde de 84,45, cambio al que unas 
veces hay papel y otras dinero. Se 
abre o&cialmeate la contratación al 
próximo con report claro de 0,22 1(2 
y en. ocasiones de Q.25. Muy firme el 
Contado, se publica en partida á 84,45 
y 40, llegando i alcanzar «algunas «e-
ries pequeñas el precio de 87 por 100. 

Los dos Amortizables continúan pro­
gresando e! 5 por loo se trata de 
101.10 á 102 25, .según las series, y el 
4 por 100 de 91 á 91,10. 

Sjgue pnuy animado el Banco de Es­
paña, que se inscribe á 443. El Hipo­
tecario recobra el cambio dej224 que 
tenía antes de cobrar el dividendo 
estatuario de 6 por lOO á primeros del 
corriente mes, y los demás estableci­
mientos de crédito también dan prue­
bas de buena orientación. Se acen­
túa la reacción en bojo de los Taba 
eos que hoy pierden tres cuartos por 
100 y se publican á 394,25. Los Ex 
plosivos suben de 326 á 327,50 y el 
corro azucarero sostiene los cambios 
de ayer, con algunas pequeñas dife­
rencias á favor de las Preferentes. 

Los francos abren á 11,45, suben á 
11,60 y cierran á 11,55, contra 11,85 
del día anterior. Libras se hacen de 
27,98 á 28,02 y últimamente á 28,01. 

Bilbao.—Papeleras 58; fd, Obliga­
ciones 1.* serie, 101; Meneras, 111; 
Eléctrica Vizcaína 138, Ferrocarriles 
Vascongados, 98,50, Obligaciones Re­
sineras 101. 

PAN...YPODER 
La antigua frase histórica de pan g 

toros, debe sustituirse en la actualidad 
por la de pan... y poder. iPan y poderl 
iSíl Porque el pan dá fuerza y la fuer­
za dá pan. 

Porque las naciones más prósperas, 
lo mismo en el sentido económico que 
en el político, son las más fuertes. 

Y porque al amparo de la fuerza 
material que á un tiempo es también 
fuerza moral, se desenvuelven, crecen 
y viven todas las industrias, como lo 
demuestran aquellos países que hoy 
día se hallan á la cabeza del mundo, 
descansando y confiando en sí mis­
mas. 

Procuremos pues, nosotros, desa­
rrollar progresivamente y hasta don­
de sea posible nuestro poderío militar 
y naval, que en ello estriba en gran 
parte la esperanza en un porvenir más 
risueño, y en armonía con nuestros 
merecimientos y con la historia glo­
riosa de la Patria. 

Es una solemne inocencia el decir y 
el creer que los comienzos en que se 
piensa y se está á punto de cimentar 
nuestra reconstitución naval y nues­

tra reorganización militar, son esca­
sos. Algunos los motejan de insignifi­
cantes. 

IQué equivocados están! Todas las 
cosas lequieren principio, y el caso, 
el secreto de la questión está, en no 
des^nayar hasta, lle^r,al fi?* 

]Pues quél ¿Inglaterra, Alemania, 
los Estados Unidos y todos esqs colo­
sos del mar comenzai^bn siendo pode­
rosos desde luego? 

¿No han ido poco i pócó^ progresi­
vamente, aumeniatido sus irmamen-' 
tos y sus construccioDes navales? 

¿No piensan seguir hacirado lo mis^ 
mo? 

Pues nosotros, dentro de ouestíos 
elementos que son mayorea de los que 
á primera vista parece, sigamos,su 
ejemplo, y si no llegamos á igualar­
nos á ellos, porque esto es punto me­
nos que ioipovlMa, ai meaos estare­
mos á la altura de otros que poseen 
recursos equivalentes A 1(^ nuestros, 
y á mayor que otros tamben, que 
contando con nvenos medios, nos 
igualan y aun nos aventajan en po­
derío. 

[Todo, menos ser los últimos! 
Y poseyendo una fuerza que se ha­

lle en relación directa con nuestras 
necesidades, historia, arrestos^ recur­
sos, seremos asimismo na auxUiar no 
despreciable, en el caso nada impro­
bable, de contipgeQciasiíaturas. 

Y por último, al amparo de estos 
elementos de tuerza, dMenvolvanuja 
la producción, la industria, comercio 
y la agricultura nacionales, que con 
tan envidiables bases naturabs cutu-
tan. 

Pan y... poder. Este y solo éste es 
en nuestro concepto, el secreto de la 
nacionalidad, en el sentido amplísimo 
de la palabra; ó sea el de su prosperi­
dad interior, y en el de su prestigio 
dentro del comercio universal de las 
naciones que no son ni deben ser sa­
télites, sino soles. 

ÉSPAÑOLETO. 

üDSBCSiZDS 
«Dale un besito á, ese caballero.» 

He aqui la frase ritual con que las 
madres pretenden pingar los elogios 
que hacen á so hijo. Casi siempre 
éste se resiste á cumplimentar d 
nutndato. 

Los niños no gustan prodigar el 
beso, ese poema, sin pensamiento 
transcedental, según dijo un escritor. 
Presentan la mejilla de mala gana; 
pero lo frecuente es que se reítíglen 
en los brazos de la niñera, huyendo 
con mayor ó menor prudencia y son 
pocos los que abrazan á una persona 
eztrafla con el miento afán con que 
estrujan y besuquean lá cara de U 
«mamitai. 

Hay en esto algo de la sensitiva 
que se contrae ante un brusco con* 
tacto; pero en general es tnovimiento 
instintivo de defensa, porque un beso 
que es la más noble exprestóh de 
afecto cuando es sincero, puede ser 
el origen de graves males. Machas 
enfermedades se propagan por este 
modo, con lo cual queda damoát^ado 
que los ñiños tienen más sentido 
práctico que sus buenos papas.'Que 
este tema está en el áhimo de todos 
revela la cosluihfere de la mayoría 
délas gentes de perdir permiso á 
los qne acompañan á un ntlto pai^ 
besar á éste. 

En el extr»njf ro no 56 besa i I04 
niños, espec almente en el Norte da 
Europa. En Polonia, por ejemplo, >8 
costumbre SAvera. Las heronosas ni­
ñas de la distinguida poetisa Sofía 
Casanova, casada con un ilustre es» 
critor polaco, decían á cuantos se 
acercaban á ellas, dutante su estan­
cia en Madrid hace años: «A las ñi­
flas polacas no se las besa nnnca.» 
Palabras que dejaron suspensa y co» 
rrida á más de una señora mimo­
sa, 

Conste que debemos respetar la 
instintiva y pudurosa protesta de loa 
niños, no besándolos, i ñn de que 
el tierno poema de que se habló, no 
tenga peligrosas consecuencias para 
la salud de tan delicado seres. 

cLos besos de los niños los crió 
Dios, como dice Lcgouvé, para en-
jugat las lágriflíkaa da Ia« má4res «n 
esta vida de dolores y miseriai.» 

Dr. Fausto 

El Santo del Rey 
Mañana, con motivo de ser el santo 

de S. M. el Rey don Alfonso XII lp* 
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nario, bien m«rece por la manera con qae ontrali» 
en escena y por el papel eatá destinado & repje-
BBDtRr en el curso de esta historia qae Bot^enda-
moa nn instante |a narración de loa aoonteolmhtn-
to para poner aa ratrato á la vista de nuestros 
leotorea. 

Era nn joven de Teietisiete á veintiocho afioa. 
Sa traje da serrano andalac ofrecía ana extraordi­
naria eleganoia Se componía de nn sambrero de 
ñeltJo de ancha* alaa adoroado con doa plaibar de 
águila ohaqneta de pafio bordado como todavía lo 
llevan hoy los enzadore« de Coidoba que van d» 
cacería á Sierra Morena ana faja de seda racama-
da de oro calzonea de terciopelo con botonoa cin­
celados por las cdeturoi de loa ladoa y botines de 
cuero sujetos solamente en el tobillo y en la rodilla 
d« manara que dejaba ver Ja media abriéndose en 
todo lo ancho de la puerta. 

Un simple pufial semejante & loa qae usao loa 
catadores de OBOB en loa Prineos can mango de 
cuerna adoinado con clavos de plata da hoja an­
cha y larga de pacta aguda y da dpa filos ocultoa 
en una vaina devtíeró con admno de plata era 
como henees dieho la sola arma del joven jefe cuya 
que era incontestable que e«e hera un jefe cuya 
Toz te4ia una iuñ lencia directa [y rápida sobre 
aqaalloB bombraB sediente de eaqaeo j aangre que 

—No os eapanteta—<lijo el hapdido.ileBdoie.-
NaeBUoa jefe es joven; naeatro jete ea hermoa) 
naeetro jefe eB, segáu ae asegura haato de bqena 
faMllla A«l Baoedailoqa»aooedft podréis Iténa* un 
«Diisneleveliente caballera y deeitoa qi|» a s a ^ * 
«aaia aobla como el rey, nó por 1 eso «e hará IUMIÍ 

•lianaa deaigaal. 
AiMtaaaolaa {talabnu dpfla Fbr comprendió 

todocl berror d«la snelta que Uieataba roaervada 
Lanaó an auipiío 7 por un movimiento tan tilplí*' 
do como elipeBaaailento aaeóíM pecho anpotüi-
lito aflUdoootno °Q* aguja y cuya hei» brilló al 
ioatanie sobcean pecho. 

Losibandido* tiwtoa «1 ¡moíriofieilto ratiofodk-
ron un paao, y doña Flor ae VDIITÍIA á «a«opttarrt4*' 
noevo ¿SIBIIA depiecontia hiipareditiaaqalla.pft-
ro rewadta y BeaMjantttAla aatataa .d« 1» f inuer 
aa, 

—Badte mió, preguntó, ¿iaómci mandtiiS 
Y loa ojos de k,eaatadoo«ellai(>l|iii«ino .tienpo 

qo» SAiVOB indicaban que A la primtll» paUbiMt 4*i 
aatiaoo la boja afllida ibeiáidwapiiaMM ti*d«>eBr' 
tcra en BU eoracón. í>i > ('i 

—Don Ifitgo respondió pejo habiéndola A«IV*1' 
cata aitaacjén ejttiefliaipo* fn movimiento . ' •o^* 
to é iae^pwad*»**!!»* doa í*4rone».«aftlí >a**n'i»'̂ ' 
ban y de un aolo aalto ae" eooontré,d»pi4tlas*'«s*"' 
oblertoa y.«aaclaaaMido: 


